
Domingo de Ramos de la pasión del seÑor - 13 DE ABRIL, 2025 

 

En el Calvario se enfrentan dos mentalidades. Las palabras de Jesús crucificado en el Evangelio se 
contraponen, en efecto, a las de los que lo crucifican. Estos repiten un estribillo: “Sálvate a ti 
mismo”. Lo dicen los jefes: «¡Que se salve a sí mismo si este es el Mesías de Dios, el 
elegido!» (Lc 23,35). Lo reafirman los soldados: «¡Si tú eres el rey de los judíos, sálvate a ti 
mismo!» (v. 37). Y finalmente, también uno de los malhechores, que escuchó, repite la idea: 
«¿Acaso no eres el Mesías? ¡Sálvate a ti mismo!» (v. 39). Salvarse a sí mismo, cuidarse a sí mismo, 
pensar en sí mismo; no en los demás, sino solamente en la propia salud, en el propio éxito, en los 
propios intereses; en el tener, en el poder, en la apariencia. Sálvate a ti mismo: es el estribillo de la 
humanidad que ha crucificado al Señor. Reflexionemos sobre esto. 
 

Pero a la mentalidad del yo se opone la de Dios; el sálvate a ti mismo discuerda con el Salvador que 
se ofrece a sí mismo. En el Evangelio de hoy también Jesús, como sus opositores, toma la palabra 
tres veces en el Calvario (cf. vv. 34.43.46). Pero en ningún caso reivindica algo para sí; es más, ni 
siquiera se defiende o se justifica a sí mismo. Reza al Padre y ofrece misericordia al buen ladrón. 
Una expresión suya, en particular, marca la diferencia respecto al sálvate a ti mismo: «Padre, 
perdónalos» (v. 34). 
 

Detengámonos en estas palabras. ¿Cuándo las dice el Señor? En un momento específico, durante la 
crucifixión, cuando siente que los clavos le perforan las muñecas y los pies. Intentemos imaginar el 
dolor lacerante que eso provocaba. Allí, en el dolor físico más agudo de la pasión, Cristo pide perdón 
por quienes lo están traspasando. En esos momentos, uno sólo quisiera gritar toda su rabia y 
sufrimiento; en cambio, Jesús dice: Padre, perdónalos. A diferencia de otros mártires, que son 
mencionados en la Biblia (cf. 2 Mac 7,18-19), no reprocha a sus verdugos ni amenaza con castigos 
en nombre de Dios, sino que reza por los malvados. Clavado en el patíbulo de la humillación, 
aumenta la intensidad del don, que se convierte en per-dón. 
 

Hermanos, hermanas, pensemos que Dios hace lo mismo con nosotros. Cuando le causamos dolor 
con nuestras acciones, Él sufre y tiene un solo deseo: poder perdonarnos. Para darnos cuenta de 
esto, contemplemos al Crucificado. El perdón brota de sus llagas, de esas heridas dolorosas que le 
provocan nuestros clavos. Contemplemos a Jesús en la cruz y pensemos que nunca hemos recibido 
palabras más bondadosas: Padre, perdónalos. Contemplemos a Jesús en la cruz y veamos que 
nunca hemos recibido una mirada más tierna y compasiva. Contemplemos a Jesús en la cruz y 
comprendamos que nunca hemos recibido un abrazo más amoroso. Contemplemos al Crucificado y 
digamos: “Gracias, Jesús, me amas y me perdonas siempre, aun cuando a mí me cuesta amarme y 
perdonarme”. 
 

En esta semana acojamos la certeza de que Dios puede perdonar todo pecado. Dios perdona a 
todos, puede perdonar toda distancia, y puede cambiar todo lamento en danza (cf. Sal 30,12); la 
certeza de que con Cristo siempre hay un lugar para cada uno; de que con Jesús nunca es el fin, 
nunca es demasiado tarde. Con Dios siempre se puede volver a vivir. Ánimo, caminemos hacia la 
Pascua con su perdón. Porque Cristo intercede continuamente ante el Padre por nosotros 
(cf. Hb 7,25) y, mirando nuestro mundo violento, nuestro mundo herido, no se cansa nunca de 
repetir ―y nosotros lo hacemos ahora con el corazón, en silencio―, de repetir: Padre, perdónalos, 
porque no saben lo que hacen.  
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ENGLISH SCHEDULE  
Palm Sunday of the Passion of Lord  

 

Saturday, April 12     5:00 PM  
 

Sunday, April 13     9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

  

Tuesday, April 15     11:00 AM  

Wednesday, April 16           11:00 AM  
 

Paschal Triduum 
Holy Thursday, April 17    6:00  PM 
 Mass of the Lord’s Supper   
 

Good Friday, April 18        

 Stations of the Cross    2:15 PM 

 Liturgy of the Passion of the Lord  3:00 PM  
 

Holy Saturday, April 19    8:00 PM 
 Easter Vigil 
 

 

Sunday, April 20     9:00 AM
 For All Parishioners Living & Deceased 

HORARIOS EN ESPAÑOL 
Domingo de Ramos de la Pasión del Señor 

 

Sabado 12 de abril      7:00 PM  
 

Domingo 13 de abril   11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  

 

Martes 15 de abril      12:00 PM  

Miercoles 16 de abril     12:00 PM 
 

Triduo Pascual  
Jueves Santo 17 de abril     9:00 PM  
 Misa de la Cena del Señor 
 

Viernes Santo 18 de abril 
 Vía Crucis       6:00 PM  
 Liturgia de la Pasión del Señor   7:00 PM 
 

Sábado Santo 19 de abril  
  Vía Matris       9:00 AM   
 Vigilia Pascual     10:30 PM  
 

Domingo 20 de abril   11:00 AM & 1:00 PM
 Por la Comunidad Parroquial 

Reverend Deacon Moices Rafael Caballero Ruiz is 
scheduled to be ordained to the Priesthood at 11:00 a.m. on Saturday May 3, 2025, at the Cathedral Basilica of 
Christ the King, Hamilton, Ontario. If anyone knows of a serious cause why this ordination should not take 
place, please notify your Parish Priest. Let us all pray that Reverend Deacon Moices Rafael Caballero Ruiz will 
be a good and faithful servant of the Lord and His Church. 

: The next Catholic Women's League general meeting will be held on April 22 at 7pm 
in the parish hall. Hope to see you there to discuss our upcoming events and newcomers are always welcome!   

WE MOVE INTO HOLY WEEK NEXT WEEK, recalling the Passion, Death and Resurrection of Jesus 
Christ – his ultimate act of love for us, drawing us into communion with the Father, whose love fills us with 
their Holy Spirit and, in the end, saves us! The week begins with the Blessing and distribution of Palms 
and solemn proclamation of the Passion of Jesus Christ during Sunday Masses throughout the Diocese. 
On Monday, the Priests who serve in the Diocese, gather with the Bishops to celebrate the Mass of Chrism 
at the Cathedral Basilica of Christ the King. Sacred oils are blessed and the Oil of Chrism is consecrated for 
use in the Sacraments of Initiation at the Easter Vigil, and for sacramental celebrations in our parishes 
throughout the coming year.  On Holy Thursday, we gather to remember The Last Supper and to recall 
that Jesus washed the feet of his disciples – a true servant-leader. This act of humility gives us an example 
of service to follow in our own ministry. On Good Friday, services celebrated throughout the Diocese will 
welcome the faithful who gather to remember Jesus’ horrific death and to adore the Cross of Christ – the 
sign of our salvation. There we leave our burdens, sins and sorrows, so that Jesus might heal and save us. 
On Friday evening, we will walk the Way of the Cross remembering his saving acts of love for us. On Holy 
Saturday, we gather to celebrate the Easter Vigil. Easter fires will be lit as the sun goes down, the Easter 
candle will be lit and, in the Light of Christ we will listen to the Word of God from the Old and New 
Testaments of the Bible that point to the promises we celebrate in the Resurrection of Christ. At this time, 
the hundreds of Elect, who have been preparing for the Sacraments of Initiation – Baptism, Confirmation, 
and Eucharist – will come forward to begin the final steps of that sacred journey. Our profession of faith will 
support theirs! Their excitement and joy in claiming Christ and being claimed by Him will support ours. The 
newly baptized will join us for the first time at the Table of the Eucharist. 

EN LA SEMANA SANTA vivimos la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús.  Este domingo se bendicen 
y distribuyen los ramos y se proclama la Pasión de Jesús. En la Misa Crismal del lunes se bendicen los 
Oleos que se utilizan en los sacramentos. El Jueves Santo celebramos la Ultima Cena y contemplamos a 
Jesús lavando los pies de sus discípulos, dándonos ejemplo de servicio. El Viernes Santo nos reunimos 
para caminar con Jesús en el Vía Crucis, recordar la Muerte del Señor y adorar la Cruz de Cristo, lavando 
en su Sangre nuestros pecados y recibiendo el don de su salvación. En la noche del Sábado Santo se 
reenciende nuestra esperanza en la Vigilia Pascual. Con la bendición del fuego nuevo y del Cirio Pascual 
recibimos la Luz de Cristo, escuchamos el anuncio de la salvación en la Palabra de Dios, se celebran los 
Sacramentos de Iniciación Cristiana y renovamos juntos las promesas de nuestro Bautismo. A partir de 
esta celebración comienza el Tiempo de Pascua, la gran fiesta de la Resurrección del Señor.  


